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Vecinos unidos para cuidar la identidad barrial
También en Villa Devoto 
un grupo de vecinos se 
unió para poner un freno a 
la oleada de demoliciones 
de casonas antiguas y a 
la proliferación de nuevos 
edificios.

Buscan difundir la 
situación que vive el 
barrio y esperan que la 
Justicia y la Legislatura 
actúen en su favor.
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Charla con Macarena Fer-
nández, instructora de Tae-
kuondo en Villa Sahores.
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Historias de vida y trabajo 

Presentamos a Blas Sires, 
integrante de Jóvenes por 
el Clima y vecino de Flo-
resta. 
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La agrupación vecinal “Devoto Unido” está organi-
zando encuentros con especialistas, durante tres 
sábados de junio, para “entender” qué es lo que 

está pasando en el barrio, ya que cada día descubren 
una demolición nueva de casonas antiguas situadas 
cerca de la Plaza Arenales.

Según relataron a Vínculos Vecinales, están preocupa-
dos por la “sumatoria de fenómenos” que se suceden 
desde que en 2018 fue aprobado en la Legislatura 
porteña el Código Urbanístico (CUr): la nueva norma 
habilitó edificaciones en altura que alteran la fisono-
mía de los barrios y empobrecen la calidad de vida.

En Devoto, la multiplicación de construcciones nuevas 
está acompañada por la apertura de locales gastro-
nómicos –liderados por reconocidos chefs argentinos 
y extranjeros– que atraen a clientes de toda Caba y del 
Gran Buenos Aires cada noche, en especial, los fines 
de semana. “El barrio dejó de ser nuestro, no es más 
el Jardín de la Ciudad. Hay  un crecimiento exponen-
cial con una infraestructura que no está preparada”, se 
queja María, integrante del colectivo barrial que tam-
bién es conocido como “Basta de Destruir Devoto” por 
el nombre de su cuenta en redes sociales.

La movida que generó el publicitado “Distrito del 
Vino” complicó también la rutina de los vecinos y las 
vecinas: ahora tardan mucho más en llegar a sus casas 
debido a la gran cantidad de tráfico. También les tras-
tornó el sueño la contaminación sonora, porque las 
voces de quienes están en las veredas y la música de 
los locales continúa hasta la madrugada.

 “Si Antonio Devoto hoy estuviera vivo, creo que es-
taría muy enojado de ver cómo reemplazaron todo el 
verde por cemento y arruinaron el barrio”, lanza Pilar, 
otra participante del grupo, en referencia al inmigran-
te italiano que llegó a la Argentina en 1850 y décadas 
después fundó Villa Devoto.

En la Justicia y la Legislatura

Desde que se unieron, estos vecinos tendieron puentes 
de comunicación con funcionarios del GCBA y legisla-
dores porteños para intentar frenar la oleada de cons-
trucciones. Ansían alcanzar la meta a la que llegaron 
los vecinos de Bajo Belgrano y Lomas de Núñez, cuan-
do en 2022 lograron que el Parlamento sancione mo-

Una lucha a favor de la calidad de vida

Devoto Unido

Instagram: @bastadedestruirdevoto

El Castillito 
Dirección: Habana 3801

dificaciones a algunos artículos del CUr que bloquean 
los permisos para las edificaciones en altura en polí-
gonos de esos dos barrios. Con el mismo objetivo, en 
noviembre del 2022 los de Devoto Unido presentaron 
en la Legislatura su propio proyecto de modificación 
al CUr. El expediente se encuentra en la Comisión de 
Planeamiento, hasta ahora sin tratamiento.

También iniciaron en la Justicia una acción de amparo 
colectiva solicitando una medida cautelar que frene al 
Gobierno de la Ciudad en lo que respecta al otorga-
miento de autorizaciones de obras en el barrio. Aún 
esperan una respuesta.

Entender qué pasa: las charlas en el Castillito

Mientras esperan que la Legislatura y la Justicia ac-
cionen en su favor, llevan adelante en “El Castillito” 
-la sede de la Sociedad de Fomento del barrio-, los 
encuentros con especialistas. El primero fue el sába-
do 3 de junio y estuvo a cargo de Norberto Malaguti, 
presidente de la Junta de Estudios Históricos de Villa 
Devoto, y de Natalia Karbabian, una arquitecta que 
desde su cuenta de Instagram @ilustroparanoolvidar 
publica “registros de memoria” de hermosas casas y 
edificios de la ciudad de Buenos Aires que fueron de-
molidos recientemente. 

“Me interesa generar un diálogo en el cual la ciudada-
nía comience a entender qué le pasa con todo esto y 
pensemos cómo podemos accionar”, dice Karbabian a 
Vínculos Vecinales. A su entender, ese “borramiento del 
paisaje en el que se deja de ver el barrio afecta las fibras 
más sensibles. Las personas ven trastocada su memoria 
cuando van despareciendo las calles tan características 

Por Valeria Azerrat

de Buenos Aires en las que se proyectaban los relatos”. 
“Es una especie de expulsión sutil, no dicha”, alertó.

Malaguti, por su parte, expresó que “el devotense ama 
su barrio, es raro que se vaya porque tiene un sentido 
de pertenencia enorme, pero se siente agredido con 
situaciones como la feria del Distrito del Vino”. La jor-
nada aludida por el profesor de historia se realizó el sá-
bado 20 de mayo en la Plaza Arenales. Congregó a más 
de cuarenta bodegueros y veinte mil asistentes. Allí 
estuvieron también los integrantes de “Devoto Unido” 
haciendo oír su reclamo.

Las próximas charlas del Castillito serán los sábados 
10  y 17 a las 18.30 horas. La del 10 estará a cargo de 
la Arq. Magdalena Eggers y el tema será "Los cambios 
de Códigos y sus efectos en Caba". El 17 disertarán el 
Dr. Jonatan Baldiviezo y la Ing. María Eva Koutsovitis, 
referentes del Observatorio del Derecho a la Ciudad.  x
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ET N° 16: la escuela 
de Óptica de Devoto

Pocos conocen, en el mapa esco-
lar de la comuna 11, a la Técnica 
16. Será porque es una escuela 

chica o será porque su edificio se ubi-
ca en un tramo poco transitado de la 
calle Concordia. Lo cierto es que 567 
estudiantes cursan en los tres turnos 
de las dos orientaciones que ofrece: 
la más difundida GADO (Gestión y 
Administración de las Organizaciones) 
y la menos frecuente Óptica, especia-
lización en la que pone el foco esta 
nota.

En toda Caba hay tres escuelas téc-
nicas que forman ópticos; las tres es-
tratégicamente repartidas en barrios 
alejados entre sí. Además de la N°16 
D.E. 17 “España”, que está en Devoto, 
en Parque Patricios está la N° 11 D.E. 
6 “Manuel Belgrano”, y en Palermo 

Por Mariana Lifschitz la N° 3 D.E. 9 “Mariquita Sánchez de 
Thompson”. 

Es interesante destacar la alta deman-
da laboral que últimamente tiene 
esta especialización. Los egresados 
pueden trabajar en la elaboración de 
anteojos y lentes de contacto o en una 
óptica comercial. Dice el rector Pablo 
Santoro: “En los últimos años hubo 
un repunte muy grande: vienen de las 
empresas a buscar a los alumnos de 
sexto. Cuando todos los de sexto que 
quieren trabajar consiguen trabajo, 
nos dicen bueno, que vengan los de 
quinto y cuando se terminan los de 
quinto, que vengan los de cuarto”. 

A ver qué ves

La formación en óptica posibilita un 
ida y vuelta con la comunidad: los 
estudiantes aprenden haciendo an-
teojos para chicos de escuelas públi-
cas que los necesiten y las familias 
los consiguen gratis a través de un 
programa oficial llamado “A ver qué 
ves”. El directivo cuenta cómo funcio-
na: “Nuestros alumnos salen en una 
combi del Ministerio de Salud de la 
Ciudad a recorrer escuelas primarias 
junto con un oftalmólogo. Trabajan 
especialmente con primer grado: el 
oftalmólogo mide la agudeza visual de 
los chicos y, si hay alguno que precisa 
anteojos, nuestros alumnos le toman 
medidas adicionales inherentes a los 
armazones. Después vuelven al cole-
gio con esa información y acá hacen 
los anteojos. Todo supervisado por los 

Biseladoras manuales en el taller de óptica de la E.T. 16

Los estudiantes de óptica 
aprenden haciendo anteojos 
para chicos de escuelas públi-
cas que los necesitan y a las 
familias a las que les cueste 
pagar unos anteojos nuevos, 
los consiguen gratis a través de 
un programa oficial.

(Continúa en la página siguiente)

oftalmólogos y por nuestros profeso-
res, que son ópticos de primer nivel”.

Pueden aprovechar este servicio to-
das las chicas y chicos de escuelas 
públicas primarias y secundarias de 
Caba, aunque la combi del Ministerio 
de Salud no haya ido a relevarlos. Si 
tienen diagnóstico de alguna deficien-
cia visual y una receta de anteojos, 
deben presentarla en su escuela; la 
conducción la enviará al mail de Salud 
Visual y ellos gestionarán el turno. Los 
viernes es el día que en la España re-
ciben a estos chicos para hacerles las 
pruebas de los anteojos.

El paso a paso de la fabricación

La primera máquina involucrada en el 
proceso de fabricación del anteojo se 
llama “biseladora”. En la escuela hay 
de dos tipos, un modelo más antiguo, 
manual (que ya en la industria no se 
usa), y uno más moderno, automáti-
co, que compró la cooperadora. Esta 
máquina se usa para cortar el vidrio 
(que viene de fábrica con la forma de 
una circunferencia), dándole la forma 
del marco en el que se va a insertar. 
Pero el corte no es en cualquier lugar, 
porque el foco debe coincidir con la 
pupila de la persona que vaya a usar 
el anteojo. “Según la medida que se le 
haya tomado al paciente es donde se 
va a ubicar el corte. Entonces nuestros 
pibes dibujan sobre el vidrio el modelo 
del armazón y lo pasan por esta bisela-
dora, que es como si fuera una mola-
dora”, explica el rector. 

“Después hay otra serie de máqui-
nas que se llaman ¨modeladoras de 
superficie¨, son las que dan la curva-
tura, que varía según el aumento que 
deba tener el lente. Estas máquinas, 
que hacen un proceso completamen-

te artesanal, ya en la industria no 
se usan. Hoy por hoy ese trabajo lo 
hace una máquina que se llama ¨ge-
neradora de superficie¨, y es la que 
quisiéramos comprar para tener el 
equipamiento completo. Hoy cuesta 
27 millones de pesos. Es importada y 

Oferta laboral abundante y formación de calidad: 
las dos claves que empujaron el incremento de la 
matrícula en la Técnica 16. Con un plus comunitario: 
la fabricación gratuita de anteojos para los chicos de 
escuelas públicas porteñas.
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“Los anteojos hechos por nuestros alumnos 
son los que usa el rector”, dice Pablo Santoro, 
refiriéndose a sí mismo.

(Viene de la página anterior)

está a precio dólar”, comenta con re-
signación el rector. 

El taller de óptica también cuenta con 
instrumental específico: un frontofo-

tómetro, que sirve para saber qué 
aumento tiene un lente; una lámpa-
ra de hendidura (todo aquel que se 
haya hecho un fondo de ojos la ha 
visto, es esa en la que el oculista pide 
al paciente que apoye el mentón pa-
ra mirar de cerca el ojo por dentro). 

Escuela Técnica 16 España

Concordia 3555 
Teléfono: 4501-0195

Los estudiantes de óptica la utilizan 
para observar la estructura del ojo al 
que van a adaptar un lente de con-
tacto. Completa el instrumental de 
base el Octotipo: la pantalla lumino-
sa rectangular que tiene impresas las 
letras en distintos tamaños, acompa-
ñada de la caja donde se guardan los 
lentes con aumento escalonado que 
los oculistas van probando a sus pa-
cientes. 

Estudiantes chicos y grandes

La formación en óptica, tal vez por 
la gran oferta laboral que moviliza, 
es atractiva también para adultos. 
Cuenta el rector que el 50 % de los 
estudiantes de los últimos años son 
egresados de otras escuelas técnicas. 
Gente de cuarenta, cincuenta o más 
que tienen título de técnico mecánico, 
electrónico, químico, u otro, pueden 
ingresar en cuarto año de Óptica y en 
solo tres recibirse. 

Ante esta situación, el colegio separa a 
los grupos de adolescentes y de adul-
tos: “Como tenemos dos cuartos, dos 
quintos y dos sextos, una división la 
dejamos para los chiquitos y otra pa-
ra los grandotes, como cariñosamente 
llamamos a unos y otros”. 

La especialidad en óptica tiene su ho-
rario de cursada exclusivamente en el 
turno vespertino desde cuarto hasta 
sexto. De primero a tercero hay tam-
bién una división en en el turno ma-
ñana. x
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“El arte tiene que liberar, no adoctrinar”

Elongación en la clase de “Acrobacia Aérea” antes de subirse a las 
telas y trapecios.

Una clase de expresión plástica para adultos. La propuesta: 
trabajar con herramientas no convencionales (ni lápiz ni pincel 
sino ramitas, hilos, plásticos, semillas y alambres).

El Centro Cultural La Paternal brinda más de treinta talleres gratuitos. Tiene 
su sede en la escuela La Pampa, de Villa General Mitre. Un espacio con una 
impronta particular dentro de la oferta del Programa Cultural en Barrios.

(Continúa en la página siguiente)

En el 2002 se mudó a la escuela La Pampa de Villa 
General Mitre, un centro cultural cuyo nombre 
es el del vecino barrio La Paternal. Llegó como 

parte del Programa Cultural en Barrios. Programa con 
casi cuarenta años de historia, creado con la vuelta 
a la democracia, en un intento de generar espacios 
democráticos para vivir la cultura y fortalecer los la-
zos sociales. Hoy existen 36 centros distribuidos en 
la Ciudad que ofrecen actividades de iniciación, for-
mación y producción artística en distintas disciplinas. 
Todas las propuestas son gratuitas. 

En el Centro Cultural La Paternal funcionan más de 
30 talleres para todas las edades. Hay teatro, circo, 
literatura, danzas, percusión, yoga, expresión plásti-
ca, entre otros. La mayoría son presenciales, aunque 
han quedado algunas propuestas virtuales, aciertos 
de pandemia. 

Con objetivos claros

Egle Almada es la coordinadora. Tiene una amplia for-

mación en teatro y su historia personal se entrelaza con 
la del Centro. Vivió en el exilio en México durante la úl-
tima dictadura militar y a su regreso fue convocada pa-
ra armar un centro cultural, el que es hoy “La Paternal”. 
Al principio funcionó en su casa (en barrio que le dá 
nombre), después en la escuela cooperativa Fishbach 
(de Juan Agustín García y Boyacá), y por último en la 
escuela pública La Pampa (de Caracas y Gaona).

– ¿Qué objetivos definen la oferta de este Centro? 

– Egle: Fueron variando según las épocas. Nosotros 
estamos muy atentos a lo que sucede, al momento 
histórico. Al principio nuestra propuesta era poner en 
valor a las culturas silenciadas, la afrodescendiente y 
la de los pueblos originarios. Luego, nos dimos cuenta 
que no convocábamos a los jóvenes. Entonces agrega-
mos talleres de percusión, danza afro, hip hop, circo. 
El circo te da varias cosas, es más liviano a la hora del 
encuentro y genera un rigor que te da una ley inter-
na. Y propone trabajar en grupo, el circo es familia. 
También tenemos teatro, ¿por qué? porque el teatro 
te permite leer, tener comprensión de texto y buscar 
adentro tuyo, que se activen las partes que descono-
cés y que no sacás al ruedo. También tenemos taller 
literario, que este año fue muy loco, fue masivo, me 
encantó. 

“Los Centros culturales barriales no son espacios de arte 
únicamente, también son lugares de encuentro. El arte 
es como un gran espejo para poder ver y luego trabajar 
cada uno con su propio laboratorio; el arte tiene que li-
berar, no adoctrinar. Nosotros continuamos esa línea.”

Dinámica de los talleres

Actualmente participan en las actividades del centro 
cultural más de 1000 personas de todas las edades. 
La franja etaria mayoritaria es la de 20 a 40 años. Los 
talleres tienen una frecuencia semanal. Pero desde el 

Centro proponen asistir a más de un taller para que 
la formación sea integral. Para facilitarlo, los talleres 
que son complementarios (por ejemplo, disciplinas 
vinculadas al circo), se ofrecen en días y horarios que 
se puedan combinar.

En cuanto a la oferta destinada a niñas y niños se 
redujo en los últimos años porque, cuenta Egle, “no 
siempre están garantizadas las condiciones para su 
abordaje”. A veces no cuentan con la cantidad de do-
centes necesarios o con la posibilidad de articular con 

“Los que trabajamos acá no lo hacemos solo 
por el sueldo, también nos retroalimentamos 
con la gente que viene. Estamos todo el tiem-
po con seres vivos en un lugar de igualdad y 
de encuentro.” “Hay que aprovechar y adue-
ñarse de la oferta pública.”

Por Francisca Pandolfo
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Taller de Lengua de Señas. Las participantes se ponen máscaras para 
evitar caer en la tentación de mover los labios para comunicarse. El 
profesor de Lengua de Señas es también profesor de magia en otro 
taller del Centro Cultural.

(Viene de la página anterior)

Centro Cultural La Paternal

Dirección: Caracas 1249 
Horario: Lunes a viernes de 18 a 21 hs y 
sábados de 10 a 13 hs. 
Instagram: @c.c.lapaternal

efectores de salud para hacer las intervenciones espe-
cíficas que la infancia puede requierir.

Hay talleres que son anuales y otros cuatrimestrales, 
cuya inscripción (on line) abre en julio. Para ingresar 
a los anuales recomiendan esperar al próximo año, 
aunque si alguien quiere comenzar ahora hay cierta 
flexibilidad, dependiendo de la disciplina y la trayec-
toria de la persona. 

Además, el Centro Cultural todo el tiempo está organi-
zando actividades por fuera de los talleres. “El mes que 

viene un grupo de teatro va a  dar funciones en 
bares de la zona. Tenemos encuentros litera-
rios. Ahora vamos a hacer una varieté. También 
laburamos mucho en la plaza”, enumera Egle la 
variedad de proyectos que despliegan.

– ¿Como vivís el trabajo cotidiano de coordi-
nadora de “La Pater”?

– Egle: Yo lo amo, no es un trabajo, es una mili-
tancia. Yo creo en el ser humano, sé que pode-
mos ser mejores, en la medida en que seamos 
libres y podamos elegir. Me parece que hoy más 
que nunca necesitamos poder ver todo nuestro 
potencial porque es un mundo muy limitante, 
sobre todo de tu proyección a futuro. Siento 
que  los que trabajamos acá no lo hacemos solo 
por el sueldo. También nos retroalimentamos 
con la gente que viene, estamos todo el tiem-
po con seres vivos en un lugar de igualdad y de 
encuentro. El desafío es la creatividad. La gente 
tiene que acercarse a espacios de creatividad 
porque es la mejor herramienta. Y también 
aprovechar y adueñarse de la oferta pública.x



@vinculosvecinales        www.vinculosvecinales.com.ar •  7

E l gimnasio 4 es la última de las obras inauguradas 
en el club Villa Sahores. Es un espacio ganado a 
una terraza, con impecables paredes blancas, en 

el piso una cobertura de goma-eva y en el ambiente 
una luz natural que se filtra por las ventanas a través 
de las copas de los plátanos de Santo Tomé. Macarena 
Fernández, la profesora de taekwondo, está agrade-
cida: “lo dejaron hermoso, esto se fue construyendo 
de a poco durante la pandemia y hacía mucho que 
estábamos esperándolo”, dice. Ahora entrenan allí 
los deportes de contacto (boxeo, quick boxing, aikido, 
taekwondo) y también gimnasia artística.

Los sábados a la mañana le toca a ella, Maki. Sus alum-
nos, chicas y chicos, adolescentes, adultos y adultas 
se distribuyen en el espacio adoptando las posturas 
que ya conocen, uniformados con la casaca blanca de 
este arte marcial y cada uno con el cinturón de su ni-
vel. Macarena les muestra el paso a paso del siguiente 
ejercicio, les corrige posiciones y movimientos, obser-
va lo grueso y lo fino, mira a todo el grupo y a cada 
uno.  Hace nueve años que es profesora en Sahores, y 
los sábados va a dar clases gratis, un plus que ofrece a 
sus alumnos por pura generosidad y pasión. 

Cuando tenía 10

“Te voy a contar cómo llegué al Taekwondo”, dice luego 
de terminar el entrenamiento, apoyada contra una pila 
de colchonetas, y se lanza a narrar un preciado recuerdo: 
“Mi papá era el presidente de la Asociación de Fomento 
de Villa Santa Rita. Cuando tenía diez años, un día que 
yo estaba ahí con él veo que en el fondo está pasando 
algo, le pregunto qué es y me dice ́ hay una exhibición de 
taekwondo porque van a empezar a dar clases´. ´¿Puedo 
ir a ver?´ ´Sí, hija, andá´, me contesta. Fui y cuando salí 
de ahí dije ¡esto es lo mío!”.

Makarena Fernández comenzó a practicar Taekuondo a los 10 años. 
Hoy hace 9 que es la docente a cargo del deporte en el club Villa 
Sahores.

70 personas, entre chicos y grandes, practican taekwondo en Villa 
Sahores.

Cuando el club es tu segunda 
casa

Club Villa Sahores

Santo Tomé 2496, esquina Artigas 
Web: www.clubvillasahores.com 
Instagram: @villa_sahores 

– ¿Qué te atrajo tanto del Taekwondo?

–  Macarena: Primero, encontré una familia. Encontré 
un grupo de pertenencia, tenía amigos. Después, me 
apasionaba de tan chica el tener objetivos, decir “me 
presento a una competencia”, “rindo un examen”. Era el 
combo perfecto entre lo que me gustaba hacer –pegar, 
patear y estar dinámica– y el contexto social.

Más de veinte años después de esas vivencias, hoy 
Macarena reflexiona como adulta sobre los valores que 
el taekwondo ayuda a interiorizar: “Yo trato que la cla-
ve sea siempre cuidarnos, cuidar el cuerpo del otro y 
el cuerpo de uno. Tenemos que tener presente esa lí-
nea muy fina: saber que yo voy a pegarte pero te voy a 
respetar.” “En el grupo de infantiles son 35 personas de 
6 a 12 años, entre los que hay diferentes contexturas, 
diferentes cinturones, diferentes sexos, y en la clase vas 
a ver que hay armonía, que hay respeto hacia el otro. 
Eso es lo que te da el taekwondo, te da un montón de 
valores que también los podés aprender en tu casa, pero 
acá es único por cómo los vivís.”

De competidora a instructora

Cuando Macarena tenía 12, su profesor se mudó con 
el grupo de alumnos de la Sociedad de Fomento a Villa 
Sahores. “Vine para acá siendo punta negra y acá fue 
mi primer examen de cinturón negro en el 2002”, dice, 
y recuerda que el club de aquel momento “no era lo 
que es hoy en día”. “Era un club más pequeño, con me-
nos gente, solamente se practicaba natación, gimnasia 
artística, taekwondo, fútbol y pará de contar. Es increí-
ble lo que creció después”. A la par del club, se dio su 
propio crecimiento: “De chica entrenaba mucho para 
competir. A los 17 quería entrar en la Selección y llegar 

Macarena Fernández llegó a Villa 
Sahores con 12 años y hace 9 es 
la instructora de Taekwondo. Su 
crecimiento como deportista y luego 
como docente fue de la mano del 
crecimiento del club de Villa del Parque.

al Mundial. Ya habíamos juntado la plata con mi familia 
para que pueda viajar y quedé cuarta de Argentina... 
solo entraban los tres primeros.”

La decepción hizo que Macarena abandonara el tae-
kuondo. Durante varios años no practicó ningún deporte 
porque no encontraba otro que le generara el mismo 
entusiasmo. A los 23 su profesor la convenció de que 
volviera. Al poco tiempo él se fue a vivir a Mar del Plata 
y ella quedó a cargo de las clases de Sahores. “En ese 
momento encontré otra fase del Taekwondo: correrme 
del ser competidora y pasar a ser instructora.” 

- ¿Cómo ves al club hoy?

- Macarena: Creo que estamos en el mejor momento. Yo 
empecé hace nueve años teniendo diez alumnos y aho-
ra tengo setenta. Este año se anotaron veinte alumnos 
nuevos y en eso se nota el trabajo que hace el club, que 
se difunde en el boca en boca, la gente viene, vé como 
está constituido y se anota. Yo amo venir acá, Sahores es 
mi segunda casa. x
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“En el grupo de infantiles son 35 personas 
de 6 a 12 años entre los que hay diferentes 
contexturas, diferentes cinturones, diferen-
tes sexos, y en la clase vas a ver que hay 
armonía, respeto hacia el otro. Eso te da el 
Taekuondo, un montón de valores.”
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Un Joven por el Clima en Floresta

Cuando la adolescente sueca Gretha 
Thunberg logró visibilizar su enojo por 
el colapso ambiental del planeta, miles 
de chicos y chicas en todo el mundo 
se sintieron interpelados. En Argentina 
fundaron el movimiento Jóvenes por el 
Clima. Blas Sires, un vecino de 18 años, 
cuenta de qué se trata. 

“Capaz hay personas que piensan que el activismo o el ambientalismo son cosas aburridas, y nada que ver, están muy buenas. A los que les interese 
sumarse nos pueden hablar por Instagram”, invita Blas a les vecines jóvenes.

B las tenía 16 años cuando vio en Instagram una 
publicidad del Centro Cultural Recoleta que lla-
mó su atención. Todavía andaba con el barbijo 

a cuestas en ese agosto de pandemia. El anuncio en 
Instagram convocaba a adolescentes que quisieran 
participar del “Proyecto Obrador. Donde están las 
herramientas para que las grandes cosas pasen”. 
Los invitaban a crear colectivamente un proyecto de 
bien público. Blas se anotó junto a unos 300 chicos y 
chicas que compartieron la actividad casi siempre por 
videoconferencia. Luego, en octubre, él y otra partici-
pante fueron elegidos para hablar en un evento en el 
Ministerio de Educación. Ella era Martina Gómez, una 
militante de Jóvenes por el Clima. En medio de esa 
jornada se conocieron personalmente, “justo en un 
momento en el que yo tenía muchas ganas de hacer 
algo colectivo, que trascienda lo individual”, cuenta 
Blas. Dos meses después estaba militando él también.

¿Qué es Jóvenes por el Clima? “Básicamente es un 
movimiento socio-ambiental, que tiene dos pilares: 
el primero es tratar de concientizar a la población 
sobre la crisis climática y el segundo incidir en los 
espacios de toma de decisión y creación de políticas 
públicas”, explica. 

Al día de hoy, dice Blas que son alrededor de 130 chi-
cos y chicas con una edad promedio de 24 años, orga-
nizados de un modo horizontal, totalmente apartida-
rio, con un alcance federal: “el foco más grande está 
en AMBA, pero también hay focos en Salta, Tucumán, 
Mendoza, La Plata, Córdoba, en total son ocho focos 
en todo el país”. Escuchando a Blas se nota que se 
trata de un grupo de jóvenes que reflexionan, que 
debaten, que buscan caminos nuevos, dándole lugar 
también al afecto y la diversión. “Pensamos que la 
mejor forma de militar es con amor, con cariño. Más 
allá de que obviamente no somos amigos entre los 
sesenta que estamos acá en Amba, pero cuando vos 
reconoces en la otra persona a un otro que tiene una 
historia de vida, es mucho más fácil”, observa él des-
de sus 18 años. El fin de semana largo de mayo, 120 
de estos militantes se encontraron en un campamen-
to en Córdoba donde, además de compartir como lo 
haría cualquier grupo de jóvenes, realizaron paneles 
y debates cuyo eje era “la falsa dicotomía entre de-
sarrollo productivo y cuidado del medio ambiente”.

– ¿Qué acciones vienen llevando adelante?

– Blas: En Amba las acciones las organizamos en 
tres espacios: Educación, Territorio y Comunicación. 
Educación se ocupa de dar los talleres en secunda-
rias y universidades. Y este año vamos a sumar otra 
actividad que es la “birra debate” –para interpelar a 
otro público– en donde se debata sobre ambiente en 
el contexto de ir a tomar algo a un bar. En Territorio, 
ahora por ejemplo hay compañeros y compañeras que 
colaboran en la olla popular de Plaza Congreso, que 
la organiza el MTE. Se hizo algo parecido en el barrio 
La Carbonilla, donde estuvimos ayudando en una olla 
popular el año pasado. A futuro vamos a extender los 
talleres de educación ambiental a los barrios popula-
res, y así se conectarían educación y territorio. Ahora 
estamos viendo de llevar adelante un proyecto que 
creó un compañero para proveer de energía renova-
ble a los comedores de esos barrios. Después, el es-
pacio de Comunicación es el que se encarga de hacer 
los flyers y los videos para difundir en internet (sobre 
todo en la página de Instagram que es muy activa) y 
a la vez crean la impronta estética que nos identifica. 
Son vitales para definir cómo se muestra visualmente 
la Organización hacia el afuera.

Desde el Sur

“Los y las jóvenes del mundo decimos: acción climática 
¡ya!” “Decidimos tomar las riendas de nuestro destino 
porque se cae el porvenir”, escriben Bruno Rodríguez y 
Eyal Weintraub, dos de los fundadores de Jóvenes por 
el Clima en la contratapa de su libro La generación des-
pierta, publicado por la editorial Alfaguara en el 2021. 

Si bien el primer grito lo pega Greta Thunberg en 
Suecia y el reclamo se hace oír en todo el mundo, en 
Argentina Blas y sus compañeros inscriben su mili-
tancia en el contexto local: “no es lo mismo hablar 
de un ambientalismo desde Europa que hablar de un 
ambientalismo desde acá, donde es muy necesario 

linkear el ambiente con una desigualdad muy grande, 
con una pobreza alta.” Cuenta Blas que uno de los le-
mas de la Organización es “sin justicia social no hay 
justicia ambiental”.

En nuestro país los Jóvenes por el Clima han impulsa-
do varias leyes que se promulgaron. Entre ellas, la ley 
de educación ambiental y la declaración de emergen-
cia climática. “Se trabajó mucho también en una ley 
que está cajoneada que es la ley de humedales”, dice, 
y cuenta que otra que vienen apoyando junto a los 
cartoneros es la Ley de Envases con Inclusión Social.

El barrio y el bondi

Hasta los 14 Blas vivió en el cruce de dos pasajes de 
Floresta, el Boeri y el Trieste. Recuerda que cuando 
se cortaba la luz “era salir y encontrarse con todos los 
vecinos en la puerta, y en Navidad era ir a la esquina 
donde armaban una mesa, se escuchaba música y ha-
bía fuegos artificiales”. Ahora Blas vive a tres cuadras 
de la Plaza Banderín, cursa el CBC de Ciencias Políticas 
y lo contrataron en el Centro Cultural Recoleta para 
trabajar en un programa destinado a adolescentes.

Las vivencias del barrio contrastan con otras sensaciones 
que a veces lo envuelven en esta ciudad: “Me subo a un 
bondi que tardó en venir, lleno de extraños, o me subo a 
un subte, y siento que todos vamos como el caballo que 
tiene su mirada fija adelante y no distingue nada más. 
Pero cuando uno se frena puede ver que sigue habiendo 
en Buenos Aires mucho de lo vecinal, de lo comunitario”. 
“Capaz no nos damos cuenta pero ahí está, y hay que 
laburar en eso”, dice Blas, convencido de que “si no es-
tamos peor que como estamos, es porque somos varios 
todavía los que pensamos en lo colectivo.” x

Jóvenes por el clima

Instagram: @jovenesporelclimarg

Por Mariana Lifschitz


